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DEDICATORIA   
  

Para mis nietos.  ¡Nunca olviden el español! 
 

Abita 



  

 



  

 

 

 

 

 

 

 

HANSEL Y GRETEL 

 

Había una vez un leñador viudo, muy pobre, que vivía en una  

pequeña choza de madera a la orilla del bosque.  El leñador tenía dos 

hijos rubios como el sol.  El niño se llamaba Hansel y la niña se llamaba 

Gretel.  Hansel y Gretel querían mucho a su papá, porque no tenían  

mamá. 

 
Los tres formaban una familia feliz, y aunque eran en verdad 

muy, muy pobres, en la pequeña choza siempre se sentía el amor y la 

felicidad.  Las flores crecían silvestres alrededor de la humilde casita, 

como si se sintieran felices de estar cerca de la familia del leñador.    
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Los animales del bosque llegaban sin miedo hasta la puerta.  Hansel 

y Gretel los esperaban allí para jugar con ellos y darles de comer.  

El padre a veces miraba a sus hijos y pensaba: 

 

 — ¡Mis pobres niños no tienen mamá! ¿Qué sería de ellos si  

algo me pasara a mí? Debo casarme para que en esta casa haya el  

calor de una esposa.  Debo buscar una buena mujer, para que mis 

hijos crezcan con una mamá que los quiera y que los cuide. 

 

Y así fue.  Un buen día el leñador se casó y trajo a la nueva  

esposa a vivir a su choza cerca del bosque.  Al principio la madrastra 

de Hansel y Gretel parecía querer a los niños.  Les hacía dulces y  

galletitas que ellos comían golosamente y compartían con las  

ardillas.  Limpiaba la casa, cocinaba, lavaba la ropa y se le oía cantar 

de sol a sol.  El leñador se sentía satisfecho y pensaba: 

 

 — ¡Qué dicha!  ¡Mi esposa es una buena mujer y además quiere 

mucho a mis hijos! 
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